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peles en el drama de la existencia. Cada uno
asume el que le toca y lo víve. Pero sobre la
acción de esta obra se extiende una atmósfera
enervante que lleva al paroxismo la angustia del
proceso: cada uno de esos personajes está solo.
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Con la educación, los hombres han intentado
superar esta soledad y se le ayuda a cada uno
a adoptar su papel y se le ayuda a desempeñarlo.

En última instancia: hay díálogo entre los
hombres.

La Biblioteca

de Ir^ iciación Cultural

OSCAR SAEN7 BARRIO

EL LISRO Y SU DIFUSION

El nuevo plantearnienta de la educacíón ante
el Plan de Desarrollo Económico-Social obliga
a la Comísaría de Extensión Cultural a reconsi-
derar uno de sus servicios de más alcance popu-
lar: el de Lecturas Educativas.

La situación socío-^económica y cultural de
España ínvita a valorar este ínstrumento de difu-
sión cultural, que es el libro y la biblioteca. «La
realidad de nuestro país pone de maniflesto que
las escuelas, en general, no poseen biblioteca.
En el caso ínfrecuente de alguna rara excepción,
ésta no afecta a las escuelas rurales. Por otra
parte, la accíón, cada vez más amplia del Minis-
terio de Educación, medíante la creación de bi-
bliotecas municipales, agencias y lotes circulan-
tes de lectura, a través de los Centros provincía-
les coordinadores de bibliotecas, no puede alcan-
zar, de pronto, a todos los pueblos de España. Es
una labor necesariamente lenta» (1). Pero esto
es sólo el producto de una serie de causas que
afectan de lleno a la política de difusión del
libro; entre ellas podrían enumerarse:

1.° Un bajo nível cultural que se localiza fuer-
temente en las zonas rurales y en los nuevos
níicleos industriales y urbanos, formados por
gentes de aluvión y desarraigados de estratos
económicos nlodestos. Este nivel cultural cuenta,
por lo general, con una base instrumental redu-
cida a la escolaridad primaria, incompleta las
más de las veces, o una alfabetización rápída
que, sín apoyos posteriores, se degrada y vuelve
a íncorporarsc por retroceso al analfabetismo.

2.° Una cultura elemental congelada en puros
conocímientos librescos, teóricos, sin salida ha-
cia una formación personal de perfeccionamien-
to, lo que trae consigo la poca aflcián a la lec-

^ 1) Pt::>;EZ Rioaw, Jos^ A. : La Biblioter.a en 1a Es-
cuela, Comisaría de Extensión Cultural, ME. Madríd,
1961, pág. 9. ,

tura, de cualquíer índole que ést^^L; q^u^^ se pa-
tentiza en la escasa expansión del períódico, cu-
yas pequeñas tiradas cubren hoy campletamente
las exiguas necesídades lectoras.

3.° La distríbución edítorial encuentra poco
eco en las zonas más afectadas culturalmente,
que no se trata de resolver con una acertada po-
lítica de información y propaganda de líbrería,
únicamente canalízada hacia el comprador se-
guro o inmediato.

4.° El elevado precio de los libros educativa-
mente positivos, cuya estimacíón por la Dirección
General de Archivos y Biblíotecas es de 70 pese-
tas unidad por término medio, elevándose este
precio a 100 pesetas para los de biblíoteca pública,
cuyo alto costo obligaría a una activa extensíón
bíbliotecaria.

5.° El crecido valor de instalaciones y dota-
ciones para bibliotecas, que estima la unidad en
localídades de 2.000 a 10.000 habitantes, en la
cifra de 272.000 pesetas, contabilizándose en este
precio también una dotación anual y los gastos
varios consecuentes al mismo período de ticmpo,
pero exceptuándose los sueldos del personal fa-
cultativo o auxiliar y subalterno.

Todo ello ofrece, como consecuencía, un deso-
lador panorama a la difusión del líbro, sobre
todo por la vía privada. La adquisición de libros
por los particulares es hoy muy pequeña, demos-
trada, evídentemente, por la escasa tírada de
las editoríales, cuya gran mayoría va a parar a
las bibliotecas.

Siendo, pues, la bíblioteca el único vehículo
eficaz de acceso al líbro para muchos millones de
espaiioles, merece la pena hacer algunas consi-
deraciones en su entorno.

El número total de bibliotecas en España es
de 3.102, de las cuales solamente 851 son públicas
(provinciales, municipales y del Servicio Nacío-
nal de Lectura); a bíbliotecas especiales, de ac-
ceso restringido, corresponden 837 unidades (na-
cíonales, uníversítarías, docentes y de especiali-
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zación); otras 863 son de carácter privado, pero
de más fácil acceso (infantiles, empresariales, de
hospítales y sanatorios, entidades y asocíaciones,
etcétera) (2).

Según estas cifras, y teniendo en cuenta que
el número de municipios españoles es de 9.214,
solamente el 9,23 por 100 (ino llega al 10 por 100!),
de munícipios, cuenta con una bíblioteca públí-
ca. Pero este tipo de bibliotecas están ínstaladas
en núcleos de más de 2.000 habitantes; los me-
nores de esa poblacíón son i6.739!, de los que te-
nemos la seguridad no poseen biblioteca muni-
cipal, precisamente aquellos que por su carácter
rural y menguadas posíbilidades presupuestarias
y de sectores e ínstítucíones culturales, son los
más necesítados. Ni que decir tíene que el nú-
mero de bibliotecas es grotesco sí comparamos
el míllar escaso de unidades que existen con las
62.058 entídades de población.

De otro lado, «para los 30 millones de españo-
les se cuenta con ocho millones de volúmenes en
las bibliotecas públicas; es decir, 0,26 libros por
habitante, cuando la proporción internacional-
mente estimada como aceptable, para países de
desarrollo medio, es de 2,5 volúmenes por habi-
tante» (3). Pero esto no es del todo verdadero
sí sabemos de cierto que 6.739 munícipios meno-
res de 2.000 habitantes no tienen acceso a tales
libros; sus habitantes, 4.705.712, promedian a 0,00
líbros por habitantes; es decir, que el resto ex-
perímenta un aumento de 0,26 a 0,34 libros por
habítante, incremento a todas luces rídículo, a
costa de sacriflcar a casi cinco millones de ha-
bitantes.

«Estas cifras, sin embargo, no acusan suflcien-
temente el enorme déflcít bíblíotecarío español.
No sólo debe contarse el número de volúmenes
en cada biblíoteca, sino también su grado de in-
terés y actualidad. Pues bien, la mayor parte de
los volúmenes existentes en las bibliotecas espa-
ñolas carecen por completo de interés actual, sal-
vo que, excepcionalmente, pueden ofrecer a in-
vestígadores y eruditos» (4).

LA BIBLIOTECA
DE INICIACION CULTURAL

La experiencia de diversos organísmos oficía-
les y prívados, dedicados a la creación de biblío-
tecas o préstamos de libros, llevaba siempre a la
misma conclusión: que los sectores más necesi-
tados de lectura eran inaccesibles al libro. Urgía,
pues, la creación de un sistema de préstamo ágil
y fácilmente asequible. Por otra parte, las es-
cuelas, no tratadas exclusivamente desde el pun-

(2) Anuario Estadtstico de España, Presidencia del
Gobíerno, Instítuto Nacíonal de Estadístíca. Madríd, 1961,
página 935.

(3) Las Bibliotecas públicas y la normaliz¢ción del
mercado español del libro. INLE, Madrid, 1962, pág. 3.

(4) Las Bibliotecas gúblicas..., pág. 3.

to de vista del escolar, sino como úníca institu-
ción cultural en muchísímas entidades de pobla-
ción, y, por tanto, como único centro difusor de
cultura para los adultos, carecían o apenas te-
nían elementos para una auténtica tarea cultu-
ral de carácter extraescolar.

En marzo de 1957 nace una nueva Biblioteca
circulante específlcamente dodícada a aquellos
medios a los que el libro no llega con facilidad,
con el fin de despertar e incrementar el hábito
de la lectura, imprimiéndole, sobre toda, un sen-
tido recreativo y de ilustración.

Su unidad funcíonal es el lote, o cajón de ma-
dera con 10, 15 ó 20 libros, con un peso restrin-
gido impuesto por la Dirección General de Co-
rreos para su transporte por sus servicios nor-
males. Un acuerdo especíal con este organísmo
permite la franquicia oficial, y por tanto, libre
de gastos de envío para aquellas instituciones
que la tengan concedida o concertada, tales como
las Escuelas nacíonales, Ayuntamíentos, Herman-
dades, Hogares juveniles, etc.

Cada escuela, centro cultural o parroquial,
ayuntamíento o pedanía, colegio, etc., puede re-
cibir tantos lotes como estime necesarios para
cubrir las peticiones de lectura, reteniéndolos
hasta un máximo de tres meses, cumplidos los
cuales deberá devolverlos para recibir otros dis-
tintos, o bien solicitar su prórroga. A petición de
escuelas y otros centros docentes, se conceden
plazos especíales por cursos académícos com-
pletos.

Su reglalnento seíiala claramente los princi-
pios, organízación y fines hacía los que se dirige:

Artículo L° La Biblioteca de Iníciación Cultu-
ral se crea con el iin de facilítar e incrementar
el hábito de la lectura en aquellos medios a los
que, actualmente, el libro no llega con facílidad.
Sus fondos bibliográficos contendrán obras que
permitan una lectura grata y una rápida com-
prensión.

Art. 2.° La BIC es una bíblíoteca de présta-
mo, que se realizará mediante el envío de lotes
de libros, previamente determinados, a los cen-
tros, entidades y asocíaciones de carácter do-
cente o cultural que sean declarados beneficia-
rios.

Art. 3.° Los centros, entidades y asociaciones
que deseen ser declarados beneflciaríos deberán
solicitarlo de la Comisaría de Extensíón Cultu-
ral, por instancia dírigida al ilustrísimo selior
comisario.

Art. 4.^ El préstamo de los lotes de libros es
totalmente gratuito, salvo los gastos de devolu-
ción de lotes, que serán por cuenta del benefl-
cíarío. El ímporte de los libros que sufran dete-
rioro grave o extravío será abonado a la Comí-
saría por el beneflcíario.

Art. 8.° Los libros podrán ser utílízados en
calidad de préstamo domicíliarío o para su lec-
tura en el centro donde estén depositados.

Art. 9.° Los beneflciarios procurarán que los
líbros sean utílizados por el mayor número de
lectores, no limítando el servício exclusivamente
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a los alurnnos, usuarios o miembros de la propía
entidad.

La selección de los fondos de la BIC ha sido
realízada por personal del cuerpo facultativo de
Bibliotecas con un criterio amplio, dentro de
unas normas imperativas de moralidad, interés,
facilidad de lectura, divulgación e ilustracíón y
recreo sobre temas de agricultura, economía do-
méstica, viajes y descripciones geográficas, lec-
turas históricas, adaptaciones de obras célebres,
biografías, narraciones, cuentos y obras de ca-
rácter religioso. De esta manera se podría llegar
a dos sectores muy díspares de público: el esco-
lar y el adulto. Esto, que era una hipátesís de
trabajo, ha sido contrastado suflcientemente a
través de estos años de funcionamíento; la men-
talidad del alumno rural está muy en línea in-
fantil, observable por el núrnero de lecturas in-
fantiles y adultas de unos mismos títulos.

Por otra parte, la experiencia venía demos-
trando que el libro que el niño recibe en prés-
tamo a domicilio es leído por toda o parte de
la família, lo cual nos pone sobre la pista de
una nueva e interesantísima vía de penetración
cultural familiar: el niño. Este hecho, que ya
se sospechaba hace algún tiempo, llevó a la BIC
a crear una serie de lotes especíales para adul-
tos que, recibidos y distribufdos por la escuela,
tenían como intermedíario al escolar. No cabe,
pues, la menor duda de que esta • experiencia
merece ser tenida en cuenta y estimar, dentro
de ciertos límites temporales, que la íamilia ob-
tendrá un incremento cultural y formativo a
través de los nit5os. Pues bien, los lotes espe-
ciales para adultos registran menos lecturas por
parte de éstos que los libros destinados a los
escolares, lo cual ha venido a corroborar el pen-
samiento inicíal de que la cultura adulta en
grandes sectores de nuestro suelo representa, en
cuanto a asimilación e intereses, un grado muy
elemental, similar al infantil.

Los lotes de adultos han venido, sin embargo,
a jugar un cumplido papel en los sectores inte-
lectuales más avanzados, bíen por los intentos
de superación de algunos estratos, bien como
material de entretenimiento o cultivo de profe-
sionales y funcionarios.

Quedaba, por últ.imo, un sector personal, el
preescolar y primcros alios de lw escolaridad,
que había que dotar de un material lo suficien-
temente sugestivo para despertar el respeto, el
hábito y la af3ción al libro, ya que no el hábito
de la lectura, aun no iniciado o consolidado.
Para ello sc crearon lotes especiales de índole
narrativa y fantástica, a base de. textos con gran-
des caracteres tipográflcos y profusión de ilus-
traciones.

La Biblioteca de Iniciacíón Cultural supone
otra novedad en el campo de la distribución y
venta de libros. Cada volumen lleva en la solapa
una ficha con los datos para control y estadís-
tica, y además el precío de venta al público.
Cuando a un lector le ha interesado el libro que
ha recibido en préstamo, puede quedarse con él

abonando su importe al beneflcíario, quíen por
el procedimiento establecido girará su importe
a la caja de la BIC, donde inmediatamente se
repondrá con otro volumen nuevo. Por este pro-
cedimiento se llevan vendidos varios miles de
líbros que de otra manera hubiera sido imposi-
ble lograr.

Cada lote va provísto de un sistema de control
de lectura por medío de las mencionadas flchas
individuales por libros, y de unas hojas-resumen
para estudio del servicío. Sobre ellas se traducen,
en términos de lectura, los préstamos, duración,
sexo y edad de los usuaríos, así como la acep-
tación que el lote en general y cada uno de los
libros han tenido. El movimiento de todas las
copias del mismo lote arroja los indicativos de
lectura, que obligará a retirar el libro de cir-
culación o a insistir más en determínados con-
tenidos.

La actividad de este servicío en ayuda a la
creación de bibliotecas ha llevado a la publíca-
ción de un variado material, como complemento
del de las escuelas y otros centros, que se faci-
lita gratuitamente a los benefíciarios de la BIC.

CUADERNOS DE EDUCACIÓN FUNDAMENTAL

Serie Agricultura

E1 maíz.
E1 tabaco.
Arados.
Sembradoras.

Serie la Salud

Vitaminas.
EI alcoholísmo.
Los ojos.

Serie Deportes

Aprendamos a nadar.

Serie Literatura

Fábulas.

Serie Teatra ^

El teatro.

Cinco obras de teatro infantil (en máquínas).

CARTILLA ESCOLAR DE LA CIRCULACIÓN

1VIUESTRA VISUAL DE ESPAt7A

LOS MUSEOS EN ESPAÑA

LA ENSEÑANZA PRIMARIA EN ESPAÑA

COiQTIGO PASO A PASO

LECTURAS VARIADAS
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1VIAPA5 MURALES

España ( físíco).
España (político).
Europa (físico).
Europa (político).

I,A SIBLIOTECA EN LA E5CUELA
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Con referencia al volumen alcanzado por los
préstamos de este servício, ofrecemos los siguien-
tes datos:

Benefíciarios en 31 de dícíembre de 1961:
7.077.
Número de lotes: 49, distríbufdos de la ma-
nera síguiente: 5 iníantiles, 34 juveniles y
10 de adultos.
Número de cajas en servício: 23.750.
Número de libros: 305.000.
Cajas movídas durante el primer trimestre
de 1962.: 3.177, con un total de 45.025 libros.
Préstamos durante el mencionado trimes-
tre: 536.765; 392.390 infantiles y 144.375 de
adultos.

Según datos del Instituto Nacional de Esta-
dístíca (5) correspondíente al año 1959, de las
425 bibliotecas que enviaron datos al Instítuto,
y que totalízan 9.442.085 volúmenes, se registra-
ron 3.852.407 lectores y 4.892.857 obras pedídas.
Lo que supone 0,78 lectores por líbro, míentras
que, según los datos llegados a nosotros durante
el primer trímestre de este año, los préstamos
de la BIC por título han totalizados 11,92, que
no es ní mucho menos índícativo de ígual nú-
mero de lecturas, ya que cada libro solicitado
en préstamo a domícílío suele leerse por varios
míembros de la familia, según veremos en los
resultados de una encuesta aplícada a los usua-
ríos de la Biblioteca de Iniciación Cultural.

Si a estos datos añadimos que el valor medío
de los libros de una biblioteca pública es de
100 pesetas, cada préstamo cuesta a los fondos
del Estado 128,20 pesetas; el libro de la BIC
tiene un precio medio de 30 pesetas; contando
al mísmo rítmo de préstamos durante tres trí-
mestres (el cuarto lo consideramos de vacación),
se obtendrían al cabo del año 35,76 entregas,
que predice un costo de 0,83 pesetas por libro.
Curiosa diferencia, ^no?

RESULTADOS DE UNA ENCUESTA

En el mes de mayo de este año se dirigió a
todos los beneflciarios de la BIC una encuesta
para que consignaran sus opiniones sobre el

(5) Anuario EstadístiCO..., pág. 936.

funcionamiento de la mísma, desde su organíza-
ción hasta el movimiento local, y unas cuantas
referencias que sirvieran de orientación para
futuras enmiendas.

Se han recibido 2.113 contestaciones, que se
han clasiflcado en tres grupos: 1.340 beneflcia-
rios en poblacíones menores de los 2.000 habí-
tantes, 465 de 2.000 a 10.000 y 308 de más de
10.000, síguiendo la norma de considerar a las
prímeras como rurales; a las segundas, ínter-
medias, y a las últímas, urbanas.

Es de lamentar que la imprecísión de los datos
correspondientes al tercer grupo ]os haya hecho
poco susceptibles de tabular. Esta ímprecisión
se debe, sin duda, a la magnitud de la población,
dífícil de controlar; mayor número de bíbliote-
cas, sectores íntelectuales más consolidados, ín-
tereses culturales y profesíonales más difusos,
etcétera. Los resultados se centrarán, pues, en
las encuestas correspondíentes a entidades me-
nores de 10.000 habitantes, si bien muchos de
sus resultados se pueden predícar para las de
más.

El tipo de centros beneficiarios se distribuyen
en total de la forma siguíente: 85 por 100, es-
cuelas primarias, sobre todo de carácter oflcial.
Un 10,5 por 100 son centros de la Iglesia: es-
cuelas parroquiales y centro de Accíón Católica,
y el resto corresponden a centros culturales y
recreativas, hogares juveniles, hermandades de
labradores, Ayuntamíentos y pedanías, aldeas,
caseríos, cortijadas, etc.

En las localídades de más de 2.000 habitantes,
que cuentan con lotes o colecciones de libros
que de alguna manera pueden llamarse biblio-
tecas, el 28,6 por 100 de ellas corresponde a
la BIC, siguiéndoles en importancia las muní-
cipales, con un 26 por 100, y las parroquiales
y círculantes de Acción Católíca, con un 26,6
por 100. En las entidades menores de los 2.000
habitantes, la BIC alcanza la respetable cífra
de un 45 por 100, y el resto son lotes muy exi-
guos de libros de los centros parroquiales o
que desde la provincia envía la Acción Católica
con carácter circulante.

La encuesta solicitaba referencias de bibliote-
cas municipales, agencías de lectura, circulan-
tes, de la Sección Femenina y de Acción Cató-
líca, maletas viajeras y parroquiales. La mayor
parte de las contestaciones referentes a muni-
cípales se han confundido con lotes de libros
radícados en el Ayuntamiento, a pesar de que
había una referencia especial a este organismo.

A efectos de simplificación de texto, llamare-
mos pueblos del grupo A) a los menores de '1.000
habitantes, y del grupo B), a los de 2.000 a
10.000.

Otra de las preguntas era el número de par-
ticulares que cuentan con el volumen de libros
que, según el críterio local, se entiende por bi-
bliotecas. Solamente un 38 por 100 de las loca-
lídades del grupo A), que además son usuarios
de la BIC, cuentan con algún lote de libros par-
ticular; en los del grupo B), el índice es lige-
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ramente superior: 40 por 100, cifra no dema-
siado alta si se tiene en cuenta que el número
de funcionarios, profesionales, comerciantes, etc.
-a los que siempre van ligadas estas bibliotecas
privadas-, es proporcionalmente mucho mayor.
Sus libros no son accesibles al público, sino en
ocasiones excepcionales y, en todo caso, a sus
más íntimas amistades.

Este estado es a todas luces lamentable. En
muchas localidades, los únicos libros que existen
están en manos privadas, sín dífusión ni acceso
al público; pero también es muy respetable el
deseo de conservar íntegra una colección que se
vería destrozada y perdída en breve plazo. Una
postura de educación para el libro sería uno de
los beneficíos más ímportantes que la sociedad
tendría que agradecer a las personas que, edu-
cando a sus convecinos para su correcto uso, pone
sus elementos de cultura a disposición de los
demás.

Un 30 por 100 de municipíos B) cuentan en
el Ayuntamiento con algunos libros a los que
suelen llamar biblíoteca. Un elevado porcentaje
de ellos corresponden a libros procedentes de
la Editora Nacional, más o menos impuestos a
los Ayuntamientos; son de carácter polítíco-so-
cial y biografías de escasísímo interés y, según
referencías de la encuesta, totalmente ignorados,
en el caso de ser accesibles al público, que no
lo suelen ser siempre.

El Diccionarío Encíclopédico Espasa parece ser
que representa la cúspide de los intereses cul-
turales de los municipios, pues en un elevado
índice son los únicos volúmenes de la biblíoteca
del Ayuntamiento, y por su carácter, encuader-
nación y precío (ilástima de 50.000 pesetas!) es
esp^ecialmente inaccesible.

Ante la pregunta de sí se íncluye alguna par-
tida en el presupuesto municípal para biblioteca
o compra de líbros, la contestación gcneralizada
es que se ignora. No es extraño, por cuanto las
partidas presupuestarias, lejos de ser un elemen-
to de conocim.iento común a la colectividad, son
un misterio, salvo para la corporación municipal.
La realidad es que, solamente en el grupo B) se
consigna en un 45 por 100 de los casos, y un
36 por 100 se sabe de la inversión en libros, algu-
nas veces destinados a la colección de la escuela
o como premios a los escolares en la Fiesta del
Libro.

Como puede colegírse, un tanto por ciento ele-
vadísimo de Ayuntamientos olvidan o desconocen
la real orden de 6 de febrero de 1926 en la que
se preceptuaba obligatoriamente la consignación
de un tres por mil del presupuesto para fondos
de las biblíotecas municipales o para su forma-
cíón progresiva (6).

Claro es que el Ayuntamiento puede destinar
esa cantidad a otras obligacianes dentro del mis-

(6) El Consultor de Zos AZ/unta^nientos. Madrid, ]954,
pR81na 386. EI texto re.fundido de 1:^ Ley de Rét;imen
Local de 24 de junio de 1955 recoge el espíritu de est^
di5posíción.

mo capítulo de instituciunes o atenciones cultu-
rales. Esta puede ser la explícacíón, pero ^lo es?

El material de lectura constituído por perió-
dicos y revistas es dificílmente controlable en
número en los pueblos del grupo B), aunque los
índices son proporcionalmente más elevados que
en los del A>. En estos pueblos se reciben por
término medio tres períódicos provinciales y cua-
tro nacionales, lo cual indíca que, a pesar de su
mayor facílidad de adquisición y actualidad de
las fechas, la prensa províncial circula menos
que la nacional, manejándose por orden de im-
portancía: A B C, Pueblo, Ya, Arriba, La Van-

guardia... En cuanto a revistas, las de mayor
circulacíón en el grupo A) son las de indole
religiosa o piadosa: Mensajero del Coraabn de
Jesús, El Promotor, Santo, Pan de los Pobres,
hojas dominicales...

Dentro de ámbito estrictamente escolar, sola-
mente el 16,5 por 100 en poblaciones B) posee
una coleccíón de libros superior al centenar -in-
cluídos los que normalmente se consideran de
lectura escolar-, y casi siempre ligada a grupos
escolares. En las entidades A), estas colecciones
no llegan al 10 por 100, señalándose grandes dí-
ferencias, pues los hay que el úníco materíal de
lectura escolar, aparte de las encíclopedías (que
en algún caso también se han incluído como tal),
son los libros de la BIC.

La encuesta solícitaba los títulos de lectura
utilizados con más frecuencia en la escuela; los
resultados ponen eri evidencia que no hay libros
consagrados. Se han recogido muy por encíma
del centenar de títulos, entre los que sobreviven
algunos tan antiguos como el Catón y Gaviotas.
Los más frecuentemente citados son, por orden
decreciente de frecuencia: El Quijote (ia pesar
de lo que se ha dicho de su uso en la escuela[),
Lecciones de cosas, Henzos visto al Señor, Rueda
de Espejos, Viajes por España, Yo soy español,
Nosotros, España es así, Lectttras de oro, Cristo
es Verdad...

A pesar de tal varíedad, cada escuela se mue-
ve siempre alrededor de cuatro o cínco títulos,
que al cabo del tíempo son ya bien conocidos
por los niños, lo que necesariamente produce un
decaimíento del ínterés, nocivo para la buena
marcha de la clase. La BIC ha venído a renovar
este material y a motívar positívamente estas
clases de lectura, cuya consecuencía es una lec-
tura sistemátíca que oscila entre el 30 por 100
para. escuelas del grupo B) al 56 por 100 para
las del A), incremento sígnifícatívo por la menor
posibílidad de variar entre diversos títulos, por
cuanto el presupuesto ha de repartirse entre
líbros de lectura para distintos niveles de la es-
cuela unitaria o mixta.

Las lecturas de la Bíblioteca de Iníciación Cul-
tural suponen más del 60 por 100 del tiempo
de lectura en la escuela.

^De qué manera se contabilízan las lecturas
de la BIC? A la Comísaría de Extensión Cultural
le interesaba conocer el número de lecturas de
cada libro y cada lote, pero había que estímar
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las hechas en la escuela y los préstamos a domi-
cllio. En los pueblos del grupo A), los datos refle-
jados en las hojas estadísticas representan los
préstamos a domicilio en un 88 por 100, en tanto
que en los del B) son solamente el 63 por 100.
Resultado a tener en cuenta cuando, según el
ítem correspondiente de la encuesta, cada libro
prestado al níño es leído por tres o cuatro per-
sonas de la família, cuando no por toda ella, en
alta voz.

Para destacar las preferencias que, según las
distintas edades, encamínan hacia la BIC, se
hacfan una serie de interrogantes respecto de
escolares y adultos. Los beneflcíaríos señalan,
como más apetecidos por los niños, los cuentos,
las aventuras y las biografías, siguiéndoles en
importancia las narraciones geográflcas e histó-
ricas, los que tienen como protagonistas a niños
y libros de animales y de la naturaleza. Los
adultos se sienten llamados por la novela, inven-
tos y divulgación, viajes, aventuras y vida en
otros países, y temas históricos y de actualidad.

En cuanto a la difusión que se hace de la bi-
blíoteca, fígura en primer lugar la que los niños
realizan a través de los préstamos escolares, en
los pueblos más pequeños, por medio de bandos,
y en casi todos por anuncios en la Hermandad
de Labradores, Ayuntamiento, casino o escuela.
Hay un beneficíarío que anuncia los nuevos Lí-
tulos recibidos a través de la emísora local.

Se solicitaron títulos que convendría incluir,
según el criterio de los beneficíarios, en los lotes
infantiles, juveniles y de adultos. Hay respuestas
para todos los gustos; los títulos se mezclan con
los autores, y ambos, con editoriales y colecciones.

Colecciones y edítoríales: «Juventud», «Abril
y Mayo» , «Ciásícos Ebro», «Cadete», «A través
del ancho mundo»...

Titulos: El tesoro de la juventud, Carlos Mti-
randa, Luiso, La isla de Coral, La aventura de
los primeros descubrimientos, La isla del tesoro,
La eabaña del tío Tom, La vuelta al mundo en
ochenta días...

LIBROS PARA ADULTOS

Los de Pierre 1'Ermite, Thamer That, Pemán,
Lope y otros clásícos, Gabino Tejada, Fernán
Caballero, Martín Descalzo, Cajal, Marañón, Pa-
lacio Valdés, Valle-Inclá,n...

Respecto de materias, solícitan más bibiiogra-
fías sobre temas profesionales, sociales y novela,
sobre todo la que va refrendada por algún pre-
mio: Nobel, Nadal, Planeta, Ciudad de Barce-
lona, etc. Se observa un ínterés acusado hacía
nuestra literatura del Siglo de Oro, si bien tam-
bién hay peticíones numerosas para nuestros no-
velistas del siglo xIx y contemporáneos. Les
siguen los temas de divulgacíón científica y de
actualidad, así como información sobre cuestio-
nes sociales. Se echan de menos las referencias
específicas a temas relígiosos, si bien exísten dos
encuestas en las que se píden líbros sobre temas
apologétícos y muchas que en general hablan
de libros «formatívos».

La oríentación hacia temas profesionales, muy
acusada, se comentará en el apa.rtado correspon-
diente a bíblioteca de consulta.

LIBROS PARA NIÑOS

Los de la condesa de Segur, Oníeva-Trillo, Mi-
guel Buñuel, Sánchez Silva, Alvarez de Cánovas,
Julia Castañón, E. Víllamala, Fray Luís de León,
Gabriel y Galá,n, Julio Verne, Perrault, Ander-
sen, Grim...

Colecciones y editoriales: clásicos «Araluce»;
^cVídas», de Salvatella; «Ulises», de Dalmáu; «Ga-
cela», de Ferma; «Topacio», de Toray; «Ardilla»,
«Historias», de Bruguera; «Desde lejanas tierras»,
de Herder; «Juventud», «Campanilla», «Colorín»,
«El Globo de Colores», «Mundo Infantil», «Mul-
tícolor»...

Títulos: El circo, Dias sin colec^io, Jugar y can-
tar, Platero y yo, Temple ^uvenil, La reina cató-
liea, La burrita Non, Rastro de Dios, Cuentos
de la caracola, Marcelino Pan y Vino, Babar y
la anciana señora, Mujercitas, Pollyana, Maite
investiga, Gentiletia...

LIBROS PARA J6VENES

Los de M. Alcott, B e r t h e Bernage, Michel
Quoits, Pemán, Thamer Tóht, Zane Grey, Aga-
tha Christíe, Julio Verne, Coronel Ignotus...

BIBLIOTECA DEL MAESTRO

E1 carácter de órgano experimental del Servi-
cio de Lecturas Educativas llevó a considerar las
justas aspiracíones de perfeccionamiento huma-
no y profesional del maestro, así como las difi-
cultades económ.icas y de acceso que afectan al
Magisterio y a los pueblos en que ejerce su tarea
respecto al libro. Como consecuencia se creó
dentro de la BIC, y para sus beneficiarios, la
Biblioteca del Maestro, que supone no sólo una
colección bibliográfica para estudio y recreo del
Maestro, sino también una auténtica biblioteca
de consulta para la escuela. Un extracto de su
reglamento puede dar una clara ídea de sus fines
y organización:

Artículo 1.° Se crea dentro de la Biblioteca
de Iniciación Cultural uña seeción dedicada al
Magísterio, que contendrá obras de carácter pe-
dagógíco, histórico, literario y de cultura gene-
ral, de gran valor e interés.

Art. 2.^ La nueva seccíón funcíonará como
biblioteca de préstamo.

Art. 3.° Tendrá,n derecho a utílizar esta nueva
sección todos los maestros que sean beneflciarios
de la BIC.
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Art. 4.° El préstamo de libros será completa-
mente gratuito, corriendo de cuenta de los bene-
flciaríos los gastos de devolución.

Por una falta de difusión adecuada, el número

de beneflciarios es aún bastante reducido, alre-
dedor del 14 por 100, según los datos de la en-

cuesta. Durante el año 1961, no han llegado al
millar los beneficiarios que solícítaron material,

ascendiendo las peticiones a 1.513, con 3.982 tí-
tulos servidos. El número de obras de la biblio-

teca es de 107, con un volumen de copias que
oscila entre 5 y 60 para las obras de gran difu-

sión.

La encuesta pone de maniflesto que, si bien

resulta muy exígua la cantidad de petícionarios
-el resto alega falta de información-, es precisa

una ampliación considerable de los fondos, tanto
en la sección psicopedagógíca como en la cultu-

ral. Ante las consultas específicas de títulos a
íncluir en estos fondos, las respuestas más con-

cretas se han centrado en los temas psícopeda-
gógicos, dejando al criterio de la Comisaría la

selección de las obras ínformativas y culturales.
A pesar de que entre los primeros se indican

tftulos específicos, señalamos los campos en que
el interés de los maestros se acentúa: diagnós-

tico del escolar, orientación escolar y profesional,
psicología del niño y del adolescente, sociología,

didáctica especial y organización, psicopedagogía
de anormales.

Como puede observarse, son materias de una

gran concreción y eminentemente prácticas para
su aplicación inmediata en la escuela, sobre todo

las referentes a tests y pruebas objetivas. Es in-
dudable que, según estos resultados, el maestro

tiende a completar su formación, a renovar sus
procedimientos de enseñanza y a introducir nue-

vos sistemas de diagnóstico y exploracibn de los
alumnas, y, sin embargo, el escaso número de

beneficiarios que hacen uso de la bibliografía
psícopedagégica de la BIC nos sitúa ante una

vcrdadcra paradoja: el Magisterio desea ardien-
temente leer, y aunque se le proporcionan los

medios, no lo hace. ^Es siempre la falta de
tieinpo?

De las otras secciones, los usuarios desc:an una
ampliacíón de los fondos de novela moderna,
nacional o extranjera, pero mejor la sancionada
con algún premio. Habiendo sefialado en las pre-
ferencias de los ^Ldultos idéntico deseo, debe sos-
pecharse que, salvo excepciones, aquellas orienta-
ciones dependen más del secrcto deseo de los
formalizadores de la encuesta que del objetivo
interés de los adultos. Los beneficiarios de la

Biblioteca del Maestro maniflestan afición por
las obras de divulgación científica y técnica y

manuales profesionales. Y como última digna de
consideración, la tendencia hacia lo que suelen
Ilamar «literatura formativa». En realidad, nin-
guna respuesta define el contenido de esta de-
nominacián, aunque puedc sospecharse, por ge-
neralización de algtmos títulos, que se refiere a

obras religiosas y de dirección u oríentacíón
espiritual, al estílo de Camino, Valor divino de

to h2cmano, La esencia det cristianismo, ete.

BIBLIOTECAS DE CONSULTA

El deseo de constantes ínnovacíones en el sis-
tema biblioteconómíco y el estrecho contacto
que la Comísaría de Extensión Cultural víene
manteniendo con los medios culturalmente más
huérfanos, trajo como consecuenpiá.la po idad

de crear una bíblíoteca de consulta sóbre t as

específtcos, mucho más difícil de conseguir p a
un pueblo que otras de índol^.; recreativa o c 1-
tural. Según esta nueva orier^taeión, se trata de
crear una serie de lotes con séleceionadísíma bi-
bliografia sobre materias concretas. Verbigracia:

Lotes de: la tíerra, los cereales, los eultivos de
huerta, el vino, la maquinaria agrícola, las plan-
tas forrajeras, etc. De los animales doméstícos,
de los animales de labor, conservas e industrias
cárnicas, granjas y establos, etc. Oríentación es-
colar y personal de la infancia, iníciación y
orientación profesional, puerícultura y materno-
logía, la família y sus problemas, psicología del
niño y del adolescente, etc. Y en este mismo
orden, lotes sobre artesania y pequeñas índus-
trias, problemas sociales y laboxales, sanatorios,
de educacíón y recreo del tiempo libre, etc.

Antes de dar un paso deflnitívo, que supondrfa
a la Comisaría arriesgar mucho dinero, se han
esperado los criterios sobre esta cuestíón de los
actuales beneficiarios. Las respuestas, salvo muy
contadas excepciones, casi totalizan un posítívo
100 por 100, desde la símple buena acogida que
se dispensaría a tales libros, pasando por la con-
veniencia y el interés, hasta la urgente necesidad
que se siente de estos temas, sobre todo en los
medios rurales. Ya hemos hablado de los muni-
cipios menores de 2.000 habitantes; pero si nos
acercarnos hasta los que andan por debajo de
los 5.000, podemos contar 8.225; casí el 90 por 100.
En cífras de población, hay 4.705.712 españoles
que viven en entidades de población menores a
las 2.000 almas, y 9.420.141, en localídades de has-
ta 5.000 habitantes; en números redondos, la
tercera parte de la población española. Pero
^nuchos de los Ayuntamientos superiores a las
5.000 habitantes están formados por pequeñísi-
mas entidades de población, lugares, aldeas y
caseríos de clarisimo carácter rural. Podemos
asegurar, pues, que aproximadamente el 50 por
100 de la población espafiola es rural. Calcúlese
a este efecto la importancia de las bibliotecas
de con.5ulta que se pretenden creZr.

A la pregunta de si la escuela podría encar-
garse de su difusión, préstamo y control, las
localidades del grupo A) contestan SI en un 34
por 1^^, míentras que las del B) lo hacen en un
21 por 100, quizá por la mayor posibilidad que
el maestro tiene de encontrar otros trabajos
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complementarios. Estos pequeños porcentajes
mereeen ser tenidos en cuenta a la hora de
lanzarse a tamaña aventura. Parece ser que la
escuela (y nos referirnos a ella por el elevado
tanto por ciento que hay entre nuestros bene-
flcíarios), no está muy dispuesta a encargarse de
estos lotes de consulta, si bien entiende la nece-
sidad que los pueblos tíenen de ellos. Unas cuan-
tas respuestas muy sensatas señalan la conve-
niencia de buscar otros puntos de apoyo, tal vez
mucho más ínteresantes a estos flnes que las
ínstítuciones docentes: los Ayuntamientos, Her-
mandades de Labradores, casinos, como repre-
sentación de distintos aspectos y sectores de la
vida local. Claro está que en muchas aldeas,
únlcamente la escuela puede ser el centro difusor
de estos lotes, como singular institución cultural.

PROYECTOS DE DIFIJSION
BIBLIOTECARIA

La Dírección General de Archivos y Bíbliotecas
presentó al Coloquio sobre Planeamiento Inte-
gral de la Educación ( 7), celebrado en el mes
de abril del corriente año, un detenido estudio
de las necesídades bibliotecarias españolas a cu-
brír para 1970. Estas necesidades comprenden:

Reinstalación de 22 bibliotecas públicas pro-
vinciales, instalación de 15 nuevas bibliotecas de
ciudad en poblaciones de más de 50.000 habi-
tantes, ínstalación de 210 nuevas bibliotecas en
poblaciones comprendidas entre 10.000 y 50.000
habítantes, instalación de 1.316 nuevas bibliote-
cas en poblaciones de más de 2.000 habitantes
y menos de 10.000:

El ímporte total en concepto de edíflcios e íns-
talaciones es de 453.500.000 pesetas.

Presupuesto ordínario ideal para la dotación
biblíográflca normal de las bíblíotecas públicas
españolas, 44.975.000 pesetas.

(7) La Educación y eZ desarrollo econcimico social.
Planeamiento intepral de la Educación. Objetivos 7^ara
1970, MEN. Madrid, junio 1962, págs. 90-91.

Gastos varios de material (limpieza, luz, cale-
facción, teléfono, carpetas, fichas, etc.) para las
bibliotecas públicas de nueva creación, 21.642.000
pesetas.

I7éficit de libros para una dotacíón normal de
las bibliotecas españolas respecto de los actuales
fondos y en relación con la proporción nornlal
de libros/habitantes en países de desarrollo equí-
valente al nuestro: 69.500.000 libros, 6.950.000.000
pesetas.

^Para colmar en diez años el bache que existe
hoy entre España y las demás naciones de Euro-
pa occidental, sería preciso consignar 670 millo-
nes (8) de pesetas anuales e incrementar esta
cantidad atemperándola al aumento de la po-
blación. Pero los servícios bíbliotecarios españo-
les no están preparados para absorber la avalan-
cha de libros que con esa cantídad podrían ad-
quirirse, y que es necesario flchar, clasiflcar y
distribuir rápidamente para que surtan un efec-
to inmedíato» (9).

Los servicios bibliotecarios normales serían ín-
capaces de desenvolverse. Sería interesante saber
en qué medída la Biblioteca de Inicíación Cultu-
ral podría absorber parte de ese presupuesto,
y a la vez que aligera el volumen bibliográfíco
que se pondría en movimiento, facilitar el acceso
al libro allí donde las biblíotecas públicas no
pueden llegar.

Aún en el mejor de los casos, que se cumplíe-
ran puntualmente todos los plazos, la BIC con-
tínuaría teniendo una sustantividad y puestos
propíos. Como ya se ha indicado, quedarían todas
las localidades menores de 2.000 habitantes, cuyo
único material de lectura tendría que ser pro-
porcionado a través de ella. Y en el resto se
contarían las escuelas, centros y hogares infan-
tiles, parroquias, asilos, etc., que para su dotación
y renovación no cuentan con otros fondos.

La Biblíoteca de Iniciación Cultural seguírá
teniendo un puesto legítimamente conquistado
entre las funciones populares de auténtico ca-
rácter social.

B) La Dirección General de Archivos y Bibliotecas
cstima 695 míllones de pesetas.

(9) Las Bibliotecas públicas..., pág, 6.


